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T. CASCUDO 

La investigadora Mabel Loza reci-
bió recientemente en Santiago de 
Compostela el prestigioso galardón 
María Josefa Wonenburger Planells, 
que concede la Xunta para distinguir 
a las científicas más relevantes de la 
comunidad. Loza es catedrática de 
Farmacología y compagina su labor 
docente con la faceta investigadora. 
Está al frente del grupo de investiga-
ción Biofarma y es fundadora de la 
Fundación Kaertor, un acelerador de 
proyectos de investigación pionero 
en España. 

––¿Qué le parece engrosar la lista 
de las premiadas con el Wonenbur-
ger? 

–Me siento muy honrada. Cuan-
do me llamaron me quedé muy sor-
prendida. María Josefa Wonenburger 
fue pionera en su época y, aunque no 
la conocí, siempre la admiré mucho. 
Ella decía que tenía “tendencia a ser 
feliz en cualquier situación” y a mí 
me parece que es todo un lema y un 
buen planteamiento para la vida. 

–¿Se puede 
decir que la mu-
jer tiene ahora 
más peso y pre-
sencia en la cien-
cia? 

–En las fases 
iniciales de la in-
vestigación cien-
tífica hay una ma-
yoría de mujeres, 
pero los puestos 
de más liderazgo 
siguen teniendo 
una clara mayoría 
masculina. Bien 
es cierto, que en 
los últimos 5 años se han acelerado 
los procesos de igualdad y esto pro-
duce cambios que se palpan. Antes 
eran excepciones, pero ahora empie-
za a ser más habitual la presencia de 
mujeres. 

–¿Por qué le cuesta tanto a la mu-
jer llegar a puestos directivos? 

–Cuesta mucho tanto para hom-
bres como para mujeres porque es 
un entorno muy exigente en el que 
el esfuerzo es permanente. Antes, con 
el rol social de los hombres, lo habi-
tual era que ese esfuerzo lo hicieran 
ellos, ahora creo que eso está cam-
biando. 

–¿Ha sentido discriminación en 
su carrera por ser mujer? 

–No puedo decir que la haya sen-
tido, pero sí que he estado en am-
bientes donde solo había hombres. 
Recuerdo las primeras reuniones del 
Consorcio Europeo de Infraestructu-

ras de Investigación (ERIC) EU-
Openscreen, hace 15 años, donde de 
40 personas las únicas mujeres éra-
mos la secretaria del coordinador y 
yo. En cambio, ahora, estamos al 50%. 

–¿Las nuevas generaciones nece-
sitan más referentes femeninos? 

–En general, es bueno incorporar 
caras femeninas, también porque 
una mujer que ve caras de mujeres 
considerará que es más fácil llegar. 

–En su discurso señaló que por 
cada euro que se invierte en descu-
brir nuevos fármacos se ahorran en-
tre 2 y 8 euros en costes sanitarios. 
Llama mucho la atención... 

–Es un dato bien calculado. Des-
cubrir medicamentos es un proceso 
caro, de media, sacar un medicamen-
to innovador que cure cuesta unos 
2.000 millones de euros. Es una inver-
sión que no puede pagar ningún go-
bierno, pero, en las áreas iniciales, sí 
que pueden empujar y por eso hice 
ese llamamiento al sector público, 
para que dediquen más recursos a 
las primeras fases de investigación, 
que sí que son abordables. En inver-

sión en investiga-
ción, España es-
tá bastante a la 
cola. 

–En la Funda-
ción Kaertor tra-
bajan en agilizar 
esas primeras fa-
ses, ¿no? 

–La idea es 
sostener y acele-
rar la investiga-
ción en los mo-
mentos iniciales. 
Tengo que decir 
que Galicia ha si-
do una excep-

ción, por la convicción que ha teni-
do en la importancia de financiar la 
innovación. Hay una especie de pac-
to no escrito por la innovación, mo-
vilizando fondos desde hace mucho. 
Me siento muy afortunada de haber 
estado aquí en el momento adecua-
do. En la Fundación Kaertor colabo-
ramos con grupos de expertos que 
tienen un conocimiento muy avan-
zado en el mecanismo de la enfer-
medad, pero no lo aplican a buscar 
medicamentos para curarla. Noso-
tros sabemos hacer esa ciencia más 
innovadora orientada a crear medi-
camentos y por eso servimos de ne-
xo entre el ámbito de la enfermedad 
y el del medicamento. 

–Los primeros proyectos se cen-
traron en la investigación del cáncer 
hepático, el párkinson y el alzhéimer. 
¿Siguen trabajando en esos campos? 

–Sí. Nos especializamos en las 

áreas que todavía no tienen solucio-
nes, como el dolor, el cáncer o las en-
fermedades neurológicas. Le presta-
mos mucha atención al dolor, don-
de colaboramos con los laboratorios 
Esteve, porque después de la morfi-
na no ha habido otro fármaco que 
lo mitigue. Llevamos años trabajan-
do en ello y cuanto más conoces la 
realidad del dolor, más cuenta te das 
del problema social que supone, 
pues deteriora muchísimo la calidad 
de vida del paciente y de su familia. 
Hay muchos tipos de dolor, algunos 
no son medibles y producen mucha 
incomprensión. 

–¿Podremos ver la cura del cán-
cer o el párkinson en esta genera-
ción? 

–Creo que vamos a tener la gran 
oportunidad desde la investigación 
en descubrimiento de fármacos de 

ver importantes avances en el plazo 
de 5 años. Ya se están viendo cosas. 
Por ejemplo, en la fibrosis quística, 
que hasta hace poco era una enfer-
medad terrible, ya vemos que hay 
gente que parcialmente se está cu-
rando y lo mismo pasa con la hepa-
titis C, que acababa por ser causa se-
gura de muerte y ahora se cura en 
pocos meses. 

–La gente tiene la percepción de 
que a la industria farmacéutica no le 
interesa curar determinadas enfer-
medades ¿demonizamos al sector? 

–No tiene sentido decir que a las 
compañías les interesa que los enfer-
mos no se curen. Solo en 2009 en el 
Reino Unido más de 3.000 trabajado-
res se quedaron sin empleo por el 
cierre de departamentos de investi-
gación de las compañías farmacéu-
ticas porque no habían sido capaces 

de descubrir fármacos que curasen. 
Las empresas tienen beneficios cuan-
do logran tener buenos medicamen-
to, si no, acaban cerrando. Claro que, 
como cualquier entidad privada con 
ánimo de lucro, buscan beneficios y 
claro que tienen defectos, pero no, 
no se les puede acusar de falta de in-
terés en buenos medicamentos, que 
curen las necesidades clínicas no cu-
biertas. Al revés, se pelean por conse-
guirlos antes. 

–¿Estamos demasiado medicali-
zados? 

–Tal vez sí. Indudablemente los 
medicamentos y la sanidad pública 
son un bien social de primer orden 
y hay que felicitarse por vivir en un 
entorno donde existe la sanidad pú-
blica. Pero sí que hay situaciones de 
excesivo uso innecesario tanto de los 
medicamentos como de los recur-
sos sanitarios. 

–¿Está justificada la alerta mun-
dial por el coronavirus? 

–No soy experta en virus y no ten-
go una opinión científica bien ela-
borada sobre el caso, pero nuestra so-
ciedad tiende a crear psicosis de to-
do y basta recordar episodios como 
el de las vacas locas o la gripe aviar. 
Deberíamos ser prudentes y seguir 
las recomendaciones de la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS). 
Estamos en un mundo tan globaliza-
do que una epidemia en China pue-
de repercutir en cualquier lugar del 
mundo, es una enfermedad de todos 
y hay que tomar precauciones. Pero 
de ahí a obsesionarse y empezar a 
poner mascarillas por la calle... De-
be haber un término medio. 

–¿Se sienten los investigadores su-
ficientemente valorados en España? 

–No persigo la valoración social, 
me sorprende y agradezco cuando 
me la dan, pero nunca la he perse-
guido. El trabajo de los investigado-
res tiene que ser callado y hay que 
tener cuidado con crear falsas expec-
tativas. Sí creo que la ciencia en Es-
paña tiene muy poco reconocimien-
to si lo comparas con otros países co-
mo el Reino Unido. Es bueno que to-
dos entiendan en qué consiste nues-
tro trabajo, pero también los científi-
cos debemos acostumbrarnos a 
contar y explicar mejor lo que hace-
mos. Es una asignatura pendiente. 

–Los tiempos largos que maneja 
la ciencia son difícilmente entendi-
bles en una sociedad que vive en la 
inmediatez... 

–Todos queremos el medicamen-
to mañana, pero tenemos que expli-
car que lo importante es alimentar 
la maquinaria de la investigación pa-
ra que lleguemos a curar. Nos move-
mos en tiempos muy largos. Si lo 
comparas con la política, nos hacen 
falta tres períodos electorales para te-
ner resultados. 

–A propósito de la política, ¿qué 
le pediría al ministro de Ciencia Pe-
dro Duque? 

–Que ayude al despegue de la 
aplicación de la ciencia española al 
descubrimiento de fármacos. Han 
creado iniciativas financiadas muy 
valiosas, pero a medio plazo hace fal-
ta una estructura eficiente, bien co-
ordinada y financiada.
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“Hay un uso excesivo e innecesario de los 
medicamentos y los recursos sanitarios” 

“El trabajo de los investigadores ha de ser callado y hay que tener cuidado 
con crear falsas expectativa; en España la ciencia tiene poco reconocimiento”
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“Antes eran 

excepciones, 

ahora empieza a ser 

habitual la presencia 

de mujeres 

en la ciencia”
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